
Madeleine Delbrêl (1904-1964) 

Para construir una Iglesia más amable y amorosa  

Madeleine Delbrêl nació el 24 de octubre de 1904 en Mussidan (Dordoña, Francia). 
Inesperadamente para sus más cercanos, falleció un 13 de octubre de 1964, en su casa 
de la Rue Raspail 11, en Ivry-sur-Seine, la «villa marxista» donde había elegido ir a vivir y a 
servir con sus compañeras de comunidad, 30 años antes. 

Su amigo y propagador de sus obras, Jacques Loew, nos brinda su mejor retrato, escrito 
por Krystyna W., compañera de Madeleine, del que tomamos un fragmento: «Vista de 
lejos, daba el perfil de una mujer sutil, ágil y frágil, pero su porte, y cada gesto, trasuntaba 
la energía y la decisión de un viejo combatiente en quien el reflejo de estar preparado para 
entrar en acción siguiendo las órdenes recibidas ha dejado huellas indelebles. Si uno se 
acercaba a ella, aparecían sus ojos: grandes, luminosos, color marrón claro, que te 
miraban con atención. Incluso si no tenías ganas de hablar hasta ese momento, algo 
hacía que se entablara un diálogo, una conversación, en el sentido profundo, etimológico 
de la palabra. Si no eras capaz de hablar o si no tenías necesidad, todo podía limitarse a 
un estrechón de manos, a una mirada profunda. Pero, si dejándote atraer por la expresión 
de su rostro, te animabas a correr el riesgo de dejar entrever un poco de tu alegría o de tu 
pena, entonces todo su rostro se animaba, como si el viento hiciera temblar la superficie 
transparente del agua: las expresiones de la compasión, de la comprensión auténtica, del 
sufrimiento realmente sentido, permitían ver, como a través de una puerta entreabierta, el 
inmenso camino que había tenido que recorrer esta mujer para llegar a generar 
encuentros así»[4]. 

Hija única de Jules Delbrêl y de Lucile Junière, heredó de su padre, ferroviario, el 
dinamismo, el sentido de la organización y el don de la comunicación; y de su madre, la 
sensibilidad, la firmeza y el encanto cautivador. Debido a los traslados por el trabajo de su 
padre y a su salud frágil, Madeleine recibió una formación no convencional. A los doce 
años hizo su primera comunión, deseada y ferviente, pero a partir de entonces, el trato 
con amigos cultos y no creyentes de su padre ejercería en ella una fuerte influencia que la 
llevó a declararse atea a los 17 años. Marcó su vida el encuentro con Jean Maydieu, joven 
del que se enamora y que la corresponde, pero que la dejará para entrar en la orden 
dominicana en 1925. 

En 1926, Dios se abre una brecha en su vida y Madeleine, deslumbrada, se convierte. Al 
reflexionar que no es rigurosamente imposible que Dios exista, decide tratarlo como una 
persona viva y, en consecuencia, comienza a rezar[5]. Según ella testimonia, el Evangelio, 
con el que el padre Jacques Lorenzo le enseñó a interactuar, «le explotó» en el corazón y la 
convirtió de atea de un Dios abstracto en creyente fiel del Dios vivo, una persona a quien 
se puede amar, como dice Santa Teresa. 

En 1933, luego de haber obtenido el diplomado en enfermería y de ser admitida en la 
Escuela práctica de servicio social, junto a Suzanne Lacloche y Hélène Manuel ingresan 
para siempre en la comuna de Ivry, para vivir el evangelio entre la gente obrera y estar al 
servicio de la Parroquia de San Juan Bautista [6]. En 1943, visita su comunidad el padre 
Jacques Loew. Comienza entre ellos una colaboración y amistad estrecha. En diciembre 
del mismo año Madeleine publica Misioneros sin barca. Hasta 1946, en que decide 
dedicarse a tiempo completo a su comunidad, Madeleine desplegó una actividad 
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incansable en el servicio social, primero privadamente y luego en cargos públicos, con 
diferentes administraciones, marxistas y anti-marxistas, siendo respetada y buscada por 
todos[7]. Madeleine resiste la «tentación marxista»: trabaja codo a codo con todos, pero 
desde su amor por Jesucristo y la Iglesia. Su fidelidad al Papa la lleva en agosto de 1952 a 
peregrinar a Roma con el fin de rezar en San Pedro por la renovación misionera que ha 
surgido en Francia, para que permanezca en la unidad de la Iglesia. En 1953, realiza una 
nueva peregrinación en medio de la crisis del movimiento de sacerdotes obreros, para 
interceder por ellos ante Pío XII. En 1961 abren una fraternidad en Costa de Marfil, adonde 
viajará a pesar de no encontrarse bien de salud. En 1962 se le pedirá un trabajo sobre las 
formas de ateísmo contemporáneo con vistas al Concilio. Madeleine envía un dossier 
sobre «Ateísmo y evangelización» pocos días antes de la apertura conciliar. Muere en 
1964. En 1996 es declarada Sierva de Dios. 

Madeleine y papa Francisco 

Francisco confiesa no haber conocido en su juventud mucho de la vida y los escritos de 
Madeleine, pero lo que le impresiona de esta «gran mujer» es «cómo se metía en las 
barriadas más pobres»[8]. 

Dos breves menciones a la venerable. En el 2015, el papa Francisco y el resto de los 
miembros de la curia romana se reunieron en Ariccia, en la Casa Divin Maestro de los 
religiosos paulinos, para realizar los Ejercicios Espirituales. El retiro de cuaresmo estaba 
dedicado a la vida del profeta Elías; pero «junto a Elías, hubo una “compañera” de viaje en 
los ejercicios de la curia. En el programa preparado para la ocasión por la Prefectura de la 
Casa Pontificia, al lado de una imagen de un ícono que representaba al profeta con su 
carro de fuego, hay un breve escrito de la mística francesa Madeleine Delbrêl. «La 
verdadera soledad», se lee, «no es la ausencia de los hombres, es la presencia de Dios», y 
continúa: «no hay soledad sin silencio. El silencio: a veces es callar, siempre es 
escuchar»[9]. 

El Papa también citó expresamente a Madeleine en la audiencia dirigida a los sacerdotes 
de la diócesis de Créteil, e invitó a rogar por su intercesión: «Pedid insistentemente al 
Espíritu Santo que os guíe e ilumine. Que os ayude, en el ejercicio de vuestro ministerio, a 
hacer que la Iglesia de Jesucristo sea amable y amorosa, de acuerdo con la bella 
expresión de la Venerable Madeleine Delbrȇl[10]. Con esta fuerza proveniente de lo alto, os 
sentiréis empujados a salir para estar más cerca de todos cada día, especialmente de 
aquellos que están heridos, marginados, excluidos»[11]. 

Madeleine Delbrêl es una de las Santas de la puerta de al lado de las que siempre habla el 
Papa; una mujer que situó su vida en medio de las barriadas pobres marxistas y ateas de 
Ivry. Es la mujer que, para escuchar a Dios, no se va al desierto de arena, sino al desierto 
de las multitudes, al medio de la calle, al metro, a los barrios más pobres: va con la 
actitud de la que quiere ser hermana de todos y servir a todos y, escuchando a cada uno, 
aprender a escuchar la voz de Dios, que habla siempre a través de los más pequeñitos y 
abandonados. 

Escribir sobre Madeleine Delbrêl implica un continuo deshacer el camino andado hacia la 
literatura para reemprender el camino hacia el evangelio. En la corrección trabajosa de 
sus escritos se nota este empeño de Madeleine no de hacer literatura, sino de sacar todo 
lo que pueda quitar la palabra a Dios. En su meditación sobre el silencio hará notar que el 
silencio es activo: activa escucha de Dios. Que no lo impiden los ruidos normales ni las 
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palabras normales de la vida. Lo impide la actitud del que con sus palabras le quita la 
palabra a Dios. El 15 de marzo de 1956 ella hace notar que no escribía por el gusto de 
escribir: «evitar caer un día u otro en la “literatura”, lo que me parecería el peor de los 
males»[12]. Por eso, cuando escribe, dice que no quiere hacer un trabajo de síntesis, sino 
dejar – siguiendo la vida – que se constituya un dossier sobre diversos aspectos de los 
temas. 

Si Madeleine viviera hoy podríamos decir que cada exhortación apostólica y encíclica del 
Papa hubiera caído como anillo al dedo a su carisma y a sus aspiraciones. Al respecto, 
afirma don Luciano Luppi: «Cuando leemos hoy la Evangelii gaudium del papa Francisco, 
o Fratelli tutti, a la luz de muchos pasajes de la obra de Delbrêl, se observa una 
sorprendente consonancia entre los dos. Y, sin embargo, han pasado décadas desde 
entonces. ¿Por qué? Las motivaciones pueden ser múltiples. El papa Francisco y 
Madeleine Delbrêl tienen varias cosas en común: la cercanía a las enseñanzas 
espirituales de san Francisco y san Ignacio; una lectura del Evangelio que no es abstracta 
o espiritualista, sino preocupada de la adhesión profunda a lo concreto del Evangelio y de 
la vida; la voluntad de dejarse interpelar por el dolor de los pobres, escogiendo compartir 
la marginalidad y la pequeñez, el conocimiento vivo del Evangelio como el de una noticia 
sorprendente y decisiva, de la que el cristiano no puede sino sentirse en deuda con 
todos»[13]. 
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